
vista  con ndré  ‘Braincou’rt y
André  ‘Maira’ux, un diálogo  se
bre  el  arte, qt&  se pubiçó  ha
ce  des o tres meses en “Le  r
garo  ‘Litteraire”,  en  dos  ‘pági
nas.  Y, ‘precisamente, se hablia
del  misterio  de  ‘mi  creaoiin
personal,  que es una cosa bas
tante  misteriosa. Me gusta  es
ta  expresión, Que  es  ¡a mis
ma  utilizada ‘por estos dos im
portantes  personalidades. Por
que  André 8raincourt  es el re
dactor.’jefe de  “Le  flga,ro”,  un
hombre  extraorinar+amente 
teligente.  Y dicen  que  bay, in
c4u5O; algo diabólico en mi ge
nio  (porque utilizan  la  pala
bra  genio).  Dice  que  gracias
se  este genio  diabólico.  puedo
poseer  el  alma y a  fuerza de
la  creación  independi e n te
—porque  como no copio se tra
ta  (le  una  creación  indpen -

diente—  de  Jos más grdndes
artistas  de  nuestro siglo  Ytor
mine  este  artículo de  dos  pá
ginas  diciendo: “Usted, que ha
poseído  el  alma  de  los gran
des  artistas de  nuestm sio,
¿es  el  diablo?”

¿UN  ‘FA’LISO MA11ISSE?

—,‘No  oree que ‘hayalgo frá
gil  en  tener  ,qua sob1eviir  a
costa  del  alma y  del  espfritu
creador  de  los demás?

—‘evidentemente,  est,a ‘pqie
gunta  está hecha’ i,so poco “en
fa’isapt esp’ril”, como  ‘esa pre
gunta  que  sehece  8rainçourt
de  si  soy el d’ialo,  puesto que
poseo  el  alma (le  !os grandes
artistas.  ‘Evidentemente, sabe
que  no soy el  diablo,  lg  sabe
mas todos. No sé j  l  ‘diablo
existe  o  ‘no, ‘no lo  creo,  pero
en  cualquier cago no ‘me iden
tífico  en  manera alguna con el
diablo.  En ‘la  creación  ai”tísti
ce  ocurre una ooa  ‘muy cusió-
sa.  Todos  los grandes artistas
bao  empezado en  un  punto
determinado,  han  tanteado  a
derecha  e  izquierda  por  pe
queños  caminos difíciles y  fa-

tigoso’s, han tenido que  sufrir,
pasar  hambre a  ‘veces, h?’st?

 ‘hcn ll6dQ  al  que so re
Oonoce  como 8U  propio  cami
no,  que  es  más cómodo  y  a
veces más fucrativo.  Y  desde
entonces han permanecido en
él.

Y  ‘el camino recorrido  hasta
encontrar  el suyo propio cons
tituye  una época de  su  pintu
ra  que a  ‘meouda no  se  pare-
‘con  en  nada  a  su arte  poste
rior.  Pero es una época de su
vida.  ¿Cómo hay que llamarte?
¿‘No son Matisse  los  cuadros
que  pintó  en  1915 porque  no
se  parecen e  los que  conoce
mos  de  su  ‘última época  en
1950?  ¿Qué ‘son? ¿Falsos Ma
tisse?  Por  ejemplo;  los  retra
tos  que  hizo ‘Modigliani  en la
época  ‘Hasti’ngs, que  era  su
amante,  con  las ‘cabezas cua
dradas  y  el  ‘muy corto  ‘  grue
so,  ¿puede decirse que no son
de  ‘Modigliani  porque  no  se
parecen  a. los  ‘Modigliani. a  lo
Fra  ‘Angélico, como  pintó  más
tarde,  influido  ‘por ‘Fra Anqeli
co  y  los pre-’renacentistas? Y
yo  pregunto:  ¿‘Qué son’? ¿Son
‘falsos  ‘Modigliani  porque  no
son  los  ‘que  tenemos  en  la
‘mente? f4o. Cada pintor  se en
frenta  con  dificultades  antes
de  llegar  a  su visión ‘Derson’l.
Max  ‘Libbermann, un gran  pin
tor,  el  mejor  impresionista ale
mán,  dijo  una vez,  y  este  es
histórico:  “Nuestros  malos cua
dros  —poque  todos los  pinto-
res,  incluso ‘Rafael, em’bra’nclt,
.Goya; todos, tienen obras maed
tras  y  cuadros muy ‘flojos— ‘son
buenos,  ‘porque más tarde los
expertos  dirán: ‘He ‘ahí un falso
Llbbermann.”

FALSIFICADORES

‘puede  imaginar,  por  ejemplo,
la  pintura  clásica  d  ‘Picasso
cm los scs  g. ‘aç.  Porque
se  encuentran  lo’s dibu
jos  de  ese famoso periodo de
1930, 32, 34, en los vasos grie
gos.  ‘Por lo  d’emá,  yo  que ‘le
visité  frecuentemente ‘en  su
apartamento  de  la  me  des
Grands  Augustins, puedo  af ir-
mar  que  tenía  una ‘biblioteca
increíble  ‘sobre tos vasos gris
gos  en  su casa;  tenía a  mano
todo  lo  que  se ‘había pu’blioá
do’  sobre los vasos griegos.

No  se  puede  concebir  la
época  “cézannesca”  de  Vis
mirrc’k,  o  ‘incluso de  ‘Dufy, sin
Cézanne  Cuando  éste  ‘murió,
toda  la  ‘Escuela de  ‘París pin
tó  durante  veinte  año5  a  lo
Cézanne.  ‘Lo ‘mismo que  cuan
do  murió  Rembrandt, y  cuan-.
do  murió  Caravaggio, durante
doscientos  años todo  el  mun
do  pintó •a lo. Caravaggio. Ca
ravagg’io  ha  tenido  mayor  in
fluencia  sobre  la  pintuna. que
la  de cualquier  otro  artista, in
cluidos  ‘Miguel  Angel  y  Rem
brandt.  ‘Una influencia  fn
b’le.  Y  estoy  convencido  de
que  muchas obras  de  Cara
vagg’Io no  son suyas.

‘RUBENS

Otro  caso es el  de  lubem,
el  gran  Ruben’s. Por  ejemplo,
en  el ‘Festival ‘hemos visto  una
película  (“Two  Peop’le”,  de
Robert  ‘Wise’) en  la que el  pro
tagonista,  .Peter Fonda, se pa
sea  por  el  Louvre,  diente  de
todos  estos grandes Rubena,
que  no  pintó Rubens: p’iso su
firma  ‘en ‘ellos. ‘Hizo un ‘peqie

‘ño  esbozo y  luego  sus  discí
‘pulos  los  pintaron. Rubens- te
‘nía  un  estudio  con  más  de
cien  pintores  que  fabricaban
cuadros falsos del Renáoim,en
te,  y  que  el  ‘propio  Rubens
vendió.

sas.  Por  ejemplo,  el  famoso
“(laç:”  fue considerado ‘hasta
el  elglo pasado como ‘una 
tatura griega, encentrada en Ro
ma,  porque  Miguel  Angel  la
hizo,  la  ‘enterré y  la  desente
rró  seis  meses ‘mas tarde,  y
tse la vendió a los Médici  a un
elevado  precio,  pues  Miguel
Angel  no tenía dinero en aque.
da  época. Y hasta’ el  siglo XIX
permaneció ‘en ‘Florencia, con
3ldeada  como  una  obra  grie
ga,  y  fue ‘repetidamente copia
da.

EL  ‘FALSO ‘DURERO
DEL  PRADO

Tamblér  Goya  ‘hizo  Rem
brands,  firmado  como , Bern -

‘brandt y  vendidos como tales.
Y  hace dos o tres  años se ‘ha
descubi’ertó  en  algunos d’e es
tos  cuadros  minúsculos firmas
de  ‘Góya en  alguna  parte del
cuadro.  Watteau y  rFregona’rd
pintaban  cuadros  flamencos
que  vendieron en ‘Pont ‘Neuf ‘a.
un  marchante y  que  han  ter
‘m’iriádo ‘en  las grandes ‘coleo-
cien es

Y  en  el  Prado’ h’a  un  cua
dro  que pintó Van der Weyden,

-en  el  que  puso  la  firma  de
Alberto  Durero  y  que  vendió
en  sd época como  un a’uténti.
co  Eurero al  rey,  a  la  reina o
a  un ‘príncipe, y  que  está aho
ra  en  una sala del  ‘Prado. •Es
ún  cuadro que  representa a ‘la
Virgen  y  tiene la  firma de  ‘Du
róro,  ‘pero ‘lo  pintó  Van  der
Weyden.

Es  curioso.  Esto siempre ‘ha
ex’i:ti’do.  Fernand  Léger,  cue
era  muy  amigo ‘mio,  me cori
tó  que  en  su  juventud  había
pIntado ,cuad’ros de  Corot ‘  Lo
decía  a todo  el  mundo, no  ‘le
impdrtaba.  ‘Y  cuando después
de  l  guerra  en 1945, regresó
de  América’, yo estaba también
en  París  y  la  primera noche
cenamos  juntos  y  le  ‘prégunté,
natura’lmenté,  dómo  le  ‘había
idó  en mérica.  - Y  me cantes-

té:  “En  los primero  seis  me
seu,  volví  a  los  Coroto.”  asto
es  auténtico.

CUADROS  AUTENT4COs,
FIRMAS ‘FALSAS

‘Lo ‘mismo sucede con Kiess
ling,  que era un gran amigo de
Modigliani.  con  el  que  com
partía  el  estudio. Y cuando Mo
d’igliani  murió y  se suicidé  su
‘mujer,  los  ‘periódicos empeza
ron  a  hablar de  él  y  la  gente
empezó a  ‘buscar obras suya’s.
Entonces- K’iessllng, que no po
día  vender  ‘sus  cuadros,  se
apresuró  é  ‘h’a’cer numerosos
dibujos  y  cuadros de Modiglia
ni,  que  no  vendió ‘muy caro’s,
pero  que vendiÓ. Y  como  si.
guié  viviendo en el  mismo es
tudío  después de  la  muerte de
Modigliani,  ‘le  ‘era fécé decir
que  los  había ‘en’contréd-o aIí.
Hay muchas obras de ‘Modiglia
ni  q’ue  fueron  prntád,as por
Kieseling.  ‘Es sm  bedró  lifr
rico.  for  ejemplo,  Modigilanh
no  firmaba  nunca  sus  dibu
jos.  Bueno,  dlgamoé qué  de
veinte  dibujos  firmaba  uno y
fos  diecinueve  ‘restantes  no
los  firmaba.  Y  ahora  existen
estos  dibujos  auténticos oco
firms  falsas.

Otro  ejémplo.  Tengo en  ca
sa  un óuadro enorme le  Lasz
lo,  ‘un gran  retratista húngaro
que  ‘hizo  retrato de  todas  las
familias  reales a  ‘principios de
siglo.  En  el  rplacio  de  Orlón
te  ‘hay muchos retratos suyos
de  la  familia  real  española.
Laszlo  hizo un retrato de gran
tamaño  de  ‘mi  hermano y  de
mí  que  tengo en  ml  casa  de”
Ibiza.  Dura”nte veinte  años es.
tuvo  en el  museo dé Budápest,
enrollado,  en muy mal  estado,
y,  finalmerte, el  musdo me  de
voÍvió  el  cuadro.  Y un  ‘restéu
rador  de  Louvre, que  paéó
unos  meses  en  Ibiza,  me
restauré.  Un  día  en  ml  casa
‘vió  por casualidad un catálogo
de  ‘una exposición de  Londres,
de  Wlldenstein,  el  marchánte
más  importante  del  mundo,
y  en  ese ‘catálogo vio  un cua
dro  de  Albert  Marquet,  un
contemporáneo  de  la  Escue
la  de  ‘París.  Y  entonces  me
contó:  “Wildenstei”  compró
muchos  cuadros a la  viuda de
Marquet,  que  habían quedado
‘en  su  estudio.  Lós ‘llevó  al
‘Louire  para  restaurarÍos y  fui
yo  ‘precisamente quieñ  limpié
los  duadros de  la  exposición.
Bueno,  y  ¿qué?  Ninguno  de
estos  cuadros  estaba  firmado
por  Marquet,  todos  estaban
por  ‘Marquet,  todos  estaban
sin  ‘firma”.  Y,  de  repente, en
la  exposición,  aparecen  to
dos  firmados.

UNA  CARTA DE
TOULOLJSELAUTREC

-  —.,Qree  usted  que  ‘ha de
sempeñado un  papel de ‘provo
cador  en la  pintura actual?

—Nq,  no  en  la  pintura.  Mi
papel  provocador consiste  en
demostrar  la  facilidad  de- los

—.No  oree entonces que ‘un
creador  se  convierte  i’nevita -

bles’nente en. un  mistifi’cladpr ‘en
cierta  época de  su vida?  -  Lo  mismo  que  los  Médi”

—Si  comprendo ‘bien ‘la’ pre  nunca pensaron que ‘Miguel An
gunta,  rep*ndo  que  no  se  gel ‘les vendía  esculturas fal
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